La iluminación: el ideal del desarrollo humano, Sangharákshita, 1980, Edita Fundación Tres Joyas, España, pp. 86.

· Iluminación: es un ideal humano

· Meditación: es el medio

El ideal más sublime que puede concebir el ser humano es el de la Iluminación. El medio por excelencia para la realización de este ideal es la meditación; entendida ésta como todos los métodos que, actuando de forma inequívoca sobre la mente, desarrollan la conciencia y transforman la vida humana

La iluminación: el ideal del desarrollo humano, Sangharákshita, 1980, Edita Fundación Tres Joyas, España, p. 7.
· Ideal humano budista

· El proceso de iluminación

Debemos tratar de responder la pregunta ¿cuál es el ideal de nuestra vida? Para el budista la respuesta es muy clara, muy sencilla e incluso categórica: el hombre ideal es el hombre iluminado, el Buda. Podemos decir que el ideal para todo el ser humano es la Iluminación, la Budeidad.

La iluminación: el ideal del desarrollo humano, Sangharákshita, 1980, Edita Fundación Tres Joyas, España, p. 14.
· Iluminación: rompe dualidad

· Conocimiento pura y homogénea

Algunas escuelas afirman que en el estado de conciencia iluminada no existe separación entre sujeto y objeto, que no hay “mundo interior” ni “mundo exterior”. Al trascender totalmente la dualidad “sujeto-objeto”, como suele llamarse, hay una experiencia de conciencia clara, pura y homogénea, que se extiende en todas direcciones.

La iluminación: el ideal del desarrollo humano, Sangharákshita, 1980, Edita Fundación Tres Joyas, España, p. 15.
· Ideales: naturales y artificiales

· De la naturaleza e impuestos desde fuera

Puesto que no hay términos precisos que les correspondan, nosotros les llamaremos ideales naturales e ideales artificiales. Un ideal natural es aquel que corresponde a la naturaleza del ser, mientras que el ideal artificial se impone desde fuera, precisamente de una manera artificial. 

La iluminación: el ideal del desarrollo humano, Sangharákshita, 1980, Edita Fundación Tres Joyas, España, p. 19.
· Dukkha y búsqueda de la iluminación

· Encontrar felicidad y satisfacción

También podemos ver que la Iluminación es el ideal natural para el humano porque, al fin y al cabo, esto es lo único que pude darle plena satisfacción, lo único que puede hacerlo completamente feliz. Aunque disfrutemos todos los placeres del mundo y poseamos todas las riquezas materiales, siempre habrá un vacío en nuestros corazones. En las tradiciones budistas esto se conoce como dukkha o sufrimiento.

La iluminación: el ideal del desarrollo humano, Sangharákshita, 1980, Edita Fundación Tres Joyas, España, p. 21.
· Tres tipos de sufrimiento

· Física/cambio/condicionada

Hay tres tipos de dukkha: el primero es el sufrimiento que experimentamos por medio de una herida física o mental; el segundo tipo de dukkha es el sufrimiento que resulta del cambio y la transformación de las cosas, debido a nuestro apego a los objetos que nos proporcionan placer; el tercer tipo de dukkha es el sufrimiento de todo lo que es la existencia condicionada, es decir el sufrimiento que experimentamos porque no hemos alcanzada la Iluminación.

La iluminación: el ideal del desarrollo humano, Sangharákshita, 1980, Edita Fundación Tres Joyas, España, p. 21-22.
· Budismo y categoría de humanos

· Paralelismo entre Dioses y seres

De este modo el budismo reconoce dos categorías de seres humanos: un ser humano ordinario y un ser humano iluminado. Ahora bien, aunque la distancia entre ellos no sea insuperable como lo es entre Dios y la persona, para el cristiano, es una distancia enorme y para atravesarla se requiere de un esfuerzo tremendo. 

La iluminación: el ideal del desarrollo humano, Sangharákshita, 1980, Edita Fundación Tres Joyas, España, p. 26.
· Budismo como dharma

· De lo cotidiano a lo ideal

El budismo, o lo que se conoce tradicionalmente como dharma, es todo aquello que nos ayuda a transformar lo cotidiano en lo ideal, es todo aquello que nos ayuda a reducir el abismo que existe entre el estado de la ignorancia y el estado de Iluminación.

La iluminación: el ideal del desarrollo humano, Sangharákshita, 1980, Edita Fundación Tres Joyas, España, p. 30

· Buda es iluminación

· Evolución humana a la perfección

Un Buda es un ser humano, aunque una clase muy especial de ser humano, un Buda es un ser humano perfecto. Es decir, alguien que ha alcanzado, que ha realizado completamente, el estado de perfección espiritual llamado Iluminación. Esto es lo que significa la palabra Buda.

La iluminación: el ideal del desarrollo humano, Sangharákshita, 1980, Edita Fundación Tres Joyas, España, p. 39.
· Cuatro niveles de conciencia

· Sensual/formas/no-formal/nirvana

Primero está la conciencia asociada al plano, o mundo de la experiencia sensual; en segundo lugar, la conciencia asociada al plano o mundo de la forma mental y espiritual –“el mundo de los arquetipos”‑; en tercer lugar la conciencia asociada al plano o “mundo de la no-forma”. Y en cuarto lugar, está la conciencia ahocicada al camino trascendental, que conduce directamente al Nirvana, Budeidad o Iluminación.

La iluminación: el ideal del desarrollo humano, Sangharákshita, 1980, Edita Fundación Tres Joyas, España, p. 40.

· Evolución de la conciencia

· Cuatro etapas de desarrollo

En otras palabras la vida espiritual o evolución superior consiste en la progresión desde el estado de conciencia sensual hasta al conciencia reflexiva; de la conciencia reflexiva a la Conciencia Trascendental, y de la Conciencia Trascendental a la Conciencia Absoluta.

La iluminación: el ideal del desarrollo humano, Sangharákshita, 1980, Edita Fundación Tres Joyas, España, p. 42

· Proceso de meditación

· Concentración/Absorción/Visión clara

La palabra meditación cubre tres maneras diferentes de controlar la mente y tres etapas diferentes en el desarrollo de la conciencia, para las cuales, tanto en el budismo como en otras tradiciones espirituales de la India, hay tres términos diferentes que comprenderían: la concentración, la absorción y la Visión Clara.

La iluminación: el ideal del desarrollo humano, Sangharákshita, 1980, Edita Fundación Tres Joyas, España, p. 50.

· Concentración como acotar

· Vertical y horizontal

La concentración comprende dos procesos simultáneos: la unificación de las energías y la disminución del campo del foco de la atención. Por lo tanto podemos hablar de la concentración en términos de integración. La integración es de dos tipos, que llamaremos horizontal y vertical. La integración horizontal consiste en la unificación de a mente consciente en sí misma, o en su nivel ordinario; mientras que la integración vertical consiste en la unificación de lamente consciente con el subconsciente. 

La iluminación: el ideal del desarrollo humano, Sangharákshita, 1980, Edita Fundación Tres Joyas, España, p. 50.

· Ser existe desintegrado

· Existencia de muchos seres parciales

A veces nos sentimos rebeldes, hay en nosotros un ser parcial que quiere ser bueno y responsable, pero también hay otro que quiere olvidarse de todo y divertirse. De este modo no sabemos claramente quiénes somos. Nos identificamos con cada uno de estos seres parciales cuando toman posesión de nuestra mente consciente, pero al mismo tiempo sabemos que ninguno de ellos conforma el total de nuestra persona. La verdad es que no somos un solo ser sino una colección de seres parciales desintegrados.

La iluminación: el ideal del desarrollo humano, Sangharákshita, 1980, Edita Fundación Tres Joyas, España, p. 51.

· Absorción: un paso más de la concentración

· Flujo de elementos espirituales

En el proceso de absorción, la mente consciente purificada se integra con la superconsciente, y las energías de la mente superconsciente, puramente espirituales, comienzan a fluir. La absorción representa el proceso de unificación de la mente hacia niveles de conciencia superiores, en niveles del ser cada vez más elevados.

La iluminación: el ideal del desarrollo humano, Sangharákshita, 1980, Edita Fundación Tres Joyas, España, p. 58.

· Visión clara de la realidad

· Concentración/absorción/visión

Es la visión o comprensión clara de la naturaleza real de las cosas. En la terminología budista tradicional, se dice que es la visión de las cosas tal y como son realmente. En otras palabras, usando un lenguaje más abstracto y filosófico, es la comprensión directa de la Realidad misma. Incluso podría decirse que esto es lo que la palabra meditación significa en su sentido más elevado, en términos de la Visión Clara.

La iluminación: el ideal del desarrollo humano, Sangharákshita, 1980, Edita Fundación Tres Joyas, España, p. 61

· Visión clara y tres sellos de la realidad

· Insatisfacción/impermanente/relativo

Primero se llega a la comprensión de que todas las cosas condicionadas y mundanas, por naturaleza propia, no pueden ofrecernos satisfacción real o duradera; y que por lo tanto debemos buscar la satisfacción en otra parte. En segundo lugar se comprende que todo lo mundano, lo condicionado y lo transitorio es efímero, y que consecuentemente no podemos poseerlo para siempre. Y en tercer y último lugar se llega a la comprensión de que lo condicionado sólo existe en un nivel relativo y no en uno absoluto; no posee una realidad permanente última.

La iluminación: el ideal del desarrollo humano, Sangharákshita, 1980, Edita Fundación Tres Joyas, España, p. 62.

· Estados perspicaces y torpes

· Importancia para el desarrollo del Budismo

El término “torpe” está aquí asociado con la ignorancia, el odio y la avaricia; mientras que el término perspicaz denota la ausencia de ignorancia, de odio y de avaricia. Si lo expresamos de una forma más positiva, podemos decir que los estados mentales perspicaces son aquellos que se encuentran asociados con la tranquilidad y la satisfacción mental, la amistad, el amor y la sabiduría.

La iluminación: el ideal del desarrollo humano, Sangharákshita, 1980, Edita Fundación Tres Joyas, España, pp. 66-67.

· Tres venenos: avaricia/odio/ignorancia

· Elementos de reacción a la seguridad

Según esta fuente, la avaricia es el deseo vehemente de poseer objetos sensuales agradables, tratando de incluirlos en nuestra identidad del yo, con la esperanza de obtener una sensación de seguridad al formar parte de nuestro ego. El odio se define como el rechazo basado en el temor y la cólera que nos conduce a separarnos de objetos que nos resultan desagradables, tratando de excluirlos de nuestro yo, con la esperanza de obtener una sensación de seguridad. Finalmente, la ignorancia se define como la insistencia en no entender cualquier cosa que parezca amenazar nuestra identidad, ya que representa un peligro para nuestra seguridad; creemos que la permanecer ignorantes preservamos cierta sensación de seguridad.

La iluminación: el ideal del desarrollo humano, Sangharákshita, 1980, Edita Fundación Tres Joyas, España, pp. 67-68.

· Crítica al mundo mundano

· Desarrollo de la práctica espiritual

Si vivir en el mundo significa estar motivados por pensamientos torpes, hablar palabras torpes y actuar torpemente; y si la vida espiritual consiste en la erradicación progresiva de estados mentales torpes, en el desarrollo de estados mentales perspicaces, y finalmente en sentirnos completamente motivados por tales estados, entonces está clara, que cuanto más nos dediquemos a la vida espiritual, menos viviremos en el mundo

La iluminación: el ideal del desarrollo humano, Sangharákshita, 1980, Edita Fundación Tres Joyas, España, p. 71.

· Importancia de la comunidad espiritual

· Atmósferas sanas y desarrollo espiritual

Los miembros de la Comunidad Espiritual hacen dos cosas por el mundo. Podríamos decir que es algo positivo para el mundo que la Comunidad Espiritual esté simplemente allí, que haya gente dedicada a la vida espiritual y que esté tratando de desarrollar estados mentales perspicaces. Es bueno porque ayuda a desarrollar una atmósfera más sana.

En segundo lugar, los miembros de la Comunidad Espiritual ayudan al mundo construyendo un puente entre éste y aquélla, o por lo menos edificando los escalones.

La iluminación: el ideal del desarrollo humano, Sangharákshita, 1980, Edita Fundación Tres Joyas, España, p. 85.

